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0 1841 Bicentenarioel
Construyendo la Patria desde 1810

el
Presidenta de la Nación: Dra. Cristina Fernández de Kirchner. Unidad Ejecutora Bicentenario: Oscar Isidro José Parrilli; Jorge Edmundo Coscia; Tristán Bauer.

 ECONOMÍA    LAS PRIMERAS ESTANCIAS

El CAMPO entre 
conflictos y guerras

La expansión territorial que favo-
reció el asentamiento de estancias 
encuentra este año un panorama 

complicado para la economía.

El general unitario, 
responsable del fusilamiento 
de Dorrego, fue asesinado en 
Jujuy por una partida federal.

 POLÍTICA   
MURIó JUAN LAVALLE Bolivia es independiente Cambió la Ley de Aduanas

Se disolvió la Confederación 
Peruano-Boliviana y cesaron los 
tres gobiernos que coexistían 
simultáneamente.

El gobernador Juan Manuel de 
Rosas abrió la aduana a mercancías 
“necesarias para el ejército y la 
población”. 

 EL MUNDO  ECONOMÍA

Por
GUILLERMO 
BANZATO
Historiador
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 EL MUNDO    BOLIVIA ES INDEPENDIENTE

En los últimos años, la expan-
sión territorial y productiva ha 
sido posible gracias a la política 
gubernamental y la iniciativa 
privada. Rosas decidió vender 
las tierras públicas que en su ma-
yor parte se habían entregado en 
usufructo desde 1822 a través del 
sistema de enfiteusis, más de tres 
millones de hectáreas entre 1836 
y 1840, al tiempo que continúa 
la ocupación de las tierras dona-
das en Azul y se han otorgando 
boletos de premios en tierras a 
quienes participaron de acciones 
bélicas contra los indios y a quie-
nes se mantuvieron fieles ante la 
sublevación unitaria. Mientras se 
va conformando el mercado de 
tierras, el esfuerzo de los parti-
culares está representado por un 
conjunto social diverso: grandes 
inversores en negocios inmobi-
liarios y pecuarios compran an-
tiguas estancias al norte del río 
Salado, o instalan nuevas en la 
frontera; importantes familias 
propietarias han incrementado 
su patrimonio en las tierras del 
sur; también se trasladan ha-
cia allí pequeños propietarios, 
o sus herederos, vendiendo los 
establecimientos que tienen en 
las zonas protegidas; por otra 
parte, no pocos comandantes de 
los fuertes y sus subordinados se 
han transformado en estancieros; 
además, comerciantes de la plaza 
de Buenos Aires y pulperos mino-
ristas de la campaña no pierden la 
oportunidad de incursionar en la 
producción agropecuaria; peque-
ños productores en campos ajenos 
que logran acumular cierto capi-
tal acceden a la posesión de la tie-

rra; finalmente, también se va a la 
frontera a continuar con el oficio 
de trabajador rural, o a asentar-
se en tierras ya denunciadas por 
otros, en diferentes formas de re-
lación contractual. 

Los recuentos de fines de la 
década de 1830 indican que la 
población rural, que se concentra 
mayormente en los pueblos, las 
quintas y chacras circundantes, 
no ha dejado de crecer, ayudada 

por el arribo constante de gente 
de las provincias del interior. Las 
familias se componen de dos a 
nueve miembros, casi todos con-
siderados blancos, siendo muy 
pocos los pardos y morenos. 

Según los datos de un impues-
to denominado Contribución Di-
recta, los resultados de este diná-
mico proceso son diferentes según 
la zona que se mire: al sur del río 

Salado, desde Dolores hasta Ta-
palque y Tandil, se encuentran 
los propietarios más ricos con 
estancias ganaderas (a excepción 
de Azul donde las donaciones se 
hicieron sobre extensiones más 
reducidas); aunque también son 
importantes los estancieros al in-
mediato sur del puerto, la tierra 
está más fragmentada, predomi-

nando las pequeñas y medianas 
explotaciones, desde Navarro 
hasta Chascomús y Magdalena, 
como al oeste entre Pilar y Merce-
des, las ovejas y el trigo le vienen 
ganando terreno a los vacunos. Al 
norte y noroeste de la ciudad, de 
Baradero a San Nicolás, de Per-
gamino y Areco a Junín, donde 
también abundan los vacunos. En 
los alrededores de Buenos Aires 

el uso más intensivo de pequeñas 
unidades de producción se aplica 
a productos de huerta, frutales, 
cereales, tambo para el abasto de 
la ciudad y la instalación de sa-
laderos. 

La producción agropecuaria 
está condicionada por los conflic-
tos bélicos, la calidad de la tierra, 
la inestabilidad de un clima que 
suele alternar duras sequías e in-
tensas inundaciones, enfermeda-
des y la plaga de langostas. Sin 
alambrados y dependiendo de 
aguadas naturales, la cría de va-
cunos se basa en rodeos y apartes, 
el trabajo es estacional debido a 
los inmensos cardales que afectan 
la recogida del ganado en prima-
vera y verano, en tanto la yerra 
se hace a inicios de otoño y pri-
mavera, sobre todo para evitar 
que las heridas de la castración y 
marcación sean afectadas por las 
moscas y sabandijas que abundan 
en la estación estival. La cría de 
lanares requiere de una inversión 
mayor: galpones, cercos de zanjas 
y animales de mejor calidad, im-
portados, para mejorar los reba-
ños criollos.

Este panorama se ha visto 
fuertemente afectado por el blo-
queo francés del puerto entre 
1838 y 1840, en el 39 los hacenda-
dos del sur se levantaron contra 
Rosas acompañados por no pocos 
de sus peones, luego de su derrota 
sobrevino la invasión de Lavalle y 
en pleno proceso de persecución 
a los enemigos del rosismo, el año 
1841 se presenta complicado para 
la economía y con profundas heri-
das en la sociedad de la provincia 
de Buenos Aires. 
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 ECONOMÍA    LAS PRIMERAS ESTANCIAS

INGRESA NUEVA 
MERCADERÍA

La ley que regula la actividad de la adua-
na nacional, que fue sancionada hace 
seis años, acaba de ser modificada en 
forma parcial. Desde 1838 hasta el 40, y 
como consecuencia del bloqueo francés, 
estaban rebajados los aforos aduaneros. 
Desde noviembre del año pasado, la ley 
fue ampliada en un dos por ciento para 
cubrir el déficit del presupuesto.
Este último día del año, el gobernador 
don Juan Manuel de Rosas suprimió la 
prohibición de ingreso de ciertas mer-
caderías imprescindibles. 
En sus palabras, abrió la aduana a mer-
cancías “necesarias para el ejército y la 
población”, como trabajos de hierro, te-
jidos, lata, latón y ruedas para carruajes, 
entre otros. La ley dice: “Que se provea al 
ejército y la población de unos artículos 
que han escaseado enteramente”.
Esta medida tiene una explicación muy 
razonable si se tiene en cuenta que el 
bloqueo de dos años produjo, como es 
sabido, graves perjuicios tanto a nivel 
económico como financiero y político. 
Mientras la población de menores re-
cursos sufre falta de alimentos por la 
carencia de harinas, las clases medias 
padecen la inflación por el elevado cos-
to de los productos. Además, el ejército 
improvisa por carecer de medios para 
luchar contra el remanente de los auxi-
liares franceses. Y el presupuesto tiene 
un enorme déficit.

SE MODIFICA LA 
LEY DE ADUANAS

EL SALVADOR yA TIENE CONSTITUCIóN

El Salvador ha dado dos pasos fundamentales en su na-
cimiento como país. Tras proclamarse la República de 
El Salvador, el 18 de febrero, se dictó su constitución. La 
Asamblea Constituyente estableció la separación formal 
de El Salvador de la Federación Centroamericana y de-
claró al país como Estado independiente y soberano. El 
pueblo manifestó su contento a lo largo del territorio, con 
pequeñas celebraciones en las calles de las ciudades. 
Recordemos que El Salvador había sido invadido por las 
tropas mexicanas y obligado a incorporarse al imperio 
de Agustín Iturbide. A partir de 1823, cuando cayó el 
imperio, los países centroamericanos se separaron 
de México y formaron la Federación de las Provincias 
Unidas del Centro de América. En esa oportunidad se 
promulgó la primera Constitución de Centroamérica. 
En 1825 se eligió a Manuel José Arce como primer presi-
dente de la República Federal, apoyado por los liberales, 

pero con el apoyo 
de los conserva-
dores, que eran 
mayoría en el Con-
greso Federal. 
En vista de la disolu-
ción de esta república, el 
poder constituyente de El Salvador asumió 
su soberanía y promulgó su constitución bajo la admi-
nistración de Juan Nepomuceno Lindo. De acuerdo a la 
carta magna, la persona que ejerza el poder ejecutivo 
será elegida por el pueblo y su periodo de mandato 
será de dos años, sin poder ser reelecto. Para el poder 
legislativo se adoptó el sistema bicameral: lo ejercen 
la cámara de diputados y la cámara de senadores. El 
poder judicial residirá en la Corte Suprema de Justicia 
y tribunales inferiores. 

Con el triunfo conseguido el 18 de noviembre, se 
aseguró la independencia de Bolivia.
El origen de las acciones fue la invasión de Agustín 
Gamarra, presidente de Perú, aprovechando el caos 
político que siguió al exilio del supremo protector, 
Andrés de Santa Cruz. Disolvió la Confederación 
Peruano-Boliviana, porque la “gran nación andina” 
no se podía cristalizar con una Confederación dominada 
por Bolivia.
Con la proclamación de José Ballivián, convivían tres go-
biernos, ya que el legítimo era el de José Mariano Serrano, 
en Chuquisaca, pero además estaba el de la Regeneración, 
en Cochabamba.
Fue Ballivián quien consiguió apoyo popular, por el peligro 
de invasión de Gamarra. Formó ejércitos que se situaron en 
la altiplanicie de Ingaví. Eran menos soldados pero poseían 

el poderoso fusil “hannoveriano”. En cambio, en el cam-
pamento peruano crecían las diferencias entre Gamarra, 
San Román y Castilla.
El 18 de noviembre, Ballivián lanzó su ataque y el destino 
quiso que Gamarra, formando la primera línea de fuego, 
fuera herido y falleciera. Al conocerse su muerte, entre 
las tropas crecieron la confusión y el desconcierto, que 
llevaron a que se dispersaran y fueran derrotadas.
La noticia ya empezó a generar un caos político en Lima 
y ha sido derrocado el vicepresidente, Manuel Menéndez.

Tras haber sido parte de México primero, y de la Federación 
Centroamericana después, se proclamó república independiente.

Se disolvió la Confederación Peruano-
Boliviana y cesaron los tres gobiernos 
simultáneos. En Lima fue derrocado el 
vicepresidente Manuel Menéndez. 

-
ción de esta república, el 

La producción también está condicionada 
por la calidad de la tierra, la inestabilidad 

del clima y la plaga de langostas.

Viene de la pág. 125
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JUAN LAVALLE
fue muerto en Jujuy

La Coalición del Norte ha fracasa-
do en su intento de derrocar a Rosas y 
todo el peso de la Federación se ha des-
plegado contra los que participaron de la 
conspiración. Una vez más los unitarios, 
con el apoyo del uruguayo Rivera y de 
la escuadra francesa en Montevideo, in-
tentaron hacer la guerra a Rosas. Por la 
“libertad” y en contra de la “tiranía” fue 
el argumento esgrimido para justificar-
la. Lavalle fue convencido: la patria lo 
reclamaba para luchar por ella y el pue-
blo en masa se levantaría apoyando su 
causa contra la sangrienta y aterradora 
opresión de Rosas. Poco tiempo bastaría 
para que Lavalle comprendiera que ese 
pueblo no aparecía. No estaba en Entre 
Ríos y tampoco  en Buenos Aires. Los re-
cursos y los hombres de las elites locales 
que se sumaron a su paso por los partidos 
del norte de la provincia no se repitieron 
en su avance hacia la capital. Nada supo 

tampoco de la llegada del representan-
te francés a Buenos Aires, señal de la 
voluntad negociadora de la diplomacia 
francesa para con Rosas. Por si fuera 
poco, la sombra de la muerte de Dorrego 
sobrevolaba el teatro de operaciones, re-
cordándole a Lavalle el momento en que 
ordenó su fusilamiento por considerarlo 
un traidor. No podía ganar en esas con-
diciones y tampoco podía abandonar la 
batalla. Había llegado la hora de iniciar 
la retirada hacia el Norte buscando apo-
yos. Sus aliados le reprocharon esa deci-
sión y la derrota de Famaillá a manos del 
uruguayo Oribe, al mando del ejército 
rosista. El propio Echeverría lo llamó en 
un poema “una espada sin cabeza”. 

El osado militar de las guerras de in-
dependencia a las órdenes de San Mar-
tín y de la guerra contra el Brasil por la 
Banda Oriental; el hombre que ocupó 
con decisión el gobierno provisional de 
Buenos Aires; el que acordó con Rosas 
en Cañuelas una salida negociada para 
recuperar la paz; el que se exilió y final-

mente regresó en la creencia de que era el 
elegido para liberar a su patria, encontró 
su fin en la más absoluta soledad. Con 
apenas doscientos seguidores leales se 
dirigió a Jujuy para defenderse en la que-
brada. Se encontraba descansando en la 
casa de Zenarruza cuando en la madru-
gada del 9 de octubre una partida fede-
ral disparó contra la vivienda. Según los 
testigos, su cuerpo fue alcanzado por las 
balas que atravesaron la cerradura de la 
sólida puerta de madera. Sus allegados 
cargaron el cadáver y se dice que lo trans-
portaron en su exilio hacia Bolivia. A po-
cos días de cumplir 44 años, ha muerto 
Juan Lavalle. 

 DESASTRE fEDERAL EN
CAAGUAzú

 POLÍTICA     DECRETOS

Por el centralismo del puerto de Buenos Aires, el de Rosario 
se encuentra perjudicado ya que viene padeciendo una merma 
en sus actividades comerciales. Esta situación empeoró a 
partir del decreto del 22 de enero, en el que el gobernador de 
Buenos Aires, Juan Manuel de Rosas, impide la navegación 
por los ríos Paraná y Uruguay a las embarcaciones que no sean 
patentadas por el gobierno de la Confederación Argentina, 
bajo pabellón nacional. Gracias a sus recientes victorias, los 
rosistas controlan casi todo el territorio de la Confederación 
Argentina, salvo el Litoral, que se encuentra bajo las fuerzas 
del general José María Paz.

El presidente de la Banda Oriental, Fructuoso Rivera, enfren-
tado a Rosas, invocaba el apoyo del Imperio del Brasil ante 
la posibilidad de un nuevo ataque de Rosas y esto desató un 
nuevo conflicto con la Banda. 
Rosas respondió con un nuevo decreto al dictado por Rivera que 
obligaba a presentarse en el puerto de Higueritas a los barcos 
que navegaban por el Uruguay. Rosas ordenó el bloqueo de 
Montevideo y nombró jefe de su escuadra al almirante Guiller-
mo Brown. De esta manera, Rosas comenzaba a ayudar al rival 
de Rivera, Manuel Oribe, en su lucha por el poder.

La guerra civil entre federales y unitarios ha tenido nuevas 
contiendas. Desde la pronunciación de la Coalición del Norte 
contra Juan Manuel de Rosas, los enfrentamientos son cada 
vez más duros. La balanza ha venido inclinándose a favor 
del gobernador de Buenos Aires. Entre sus opositores, José 
María Vilela fue derrotado por el general Ángel Pacheco, en 
San Calá, Córdoba, y el gobernador de La Rioja y jefe militar 
de la Liga del Norte, general Tomás Brizuela, cayó ante las 
fuerzas de Fray José Félix Aldao en Sañogasta y fue asesinado 
por sus propios soldados cuando intentaba huir. Asimismo, 
Mariano Acha sufrió primero la deserción de sus hombres 
y fue derrotado también por el gobernador de Mendoza, el 
sacerdote y general federal Aldao. En una contraofensiva, 
Acha obtuvo una victoria en Angaco, San Juan, pero luego el 
gobernador de esa provincia, Nazario Benavídez, sumó las 
fuerzas de Aldao y juntos lo derrotaron. Acha capituló, pero 
de todos modos fue fusilado.
Las últimas derrotas de los unitarios ocurrieron en septiem-
bre: Gregorio Aráoz de Lamadrid fue reducido por Pacheco en 
Mendoza, y Oribe venció a Lavalle en Famaillá, Tucumán. 

 NOTICIAS DE LA GUERRA

 ROSAS CONTRA RIVERA
BROWN jefe de la 
escuadra general
Tras diez años alejado de la vida públi-
ca, el bloqueo de las fuerzas inglesas y 
francesas a Buenos Aires, en 1838, lo 
volvieron a convertir en protagonista. 
Al haberse integrado nuevamente al ser-
vicio activo y tener plena conciencia del 
peligro que enfrentamos, don Juan Ma-
nuel de Rosas nombró al brigadier ge-
neral Guillermo Brown como general en 
jefe de la Escuadra de la República. Este 
gran honor le fue concedido mediante el 
decreto Nº 723 del 2 de febrero.

El conflicto está centrado en la navegación 
de los ríos Uruguay y Paraná. La Banda 
Oriental amenaza con recurrir a Brasil.

El líder unitario fue asesinado 
en la madrugada del 9 de 

octubre cuando una partida 
federal disparó contra la 

vivienda donde se hospedaba. 

Las últimas noticias dan cuenta de una gran batalla ganada 
por los unitarios. El general Pascual Echagüe y sus fuerzas 
entrerrianas cayeron derrotados en Caaguazú, Corrientes, a 
manos del general José María Paz.
Al conocer el resultado adverso de la Batalla de Famaillá, 
Echagüe avanzó hacia el norte para atacar a Paz. 
El coronel Faustino Velazco, en la vanguardia enviada por Paz, 
tuvo un primer enfrentamiento con los hombres de Echagüe 
cerca del grueso de ambos ejércitos. Echagüe estaba al mando 
del general Servando Gómez y 5 mil hombres que componían 
dos batallones de infantería, doce piezas de artillería que 
respondían al coronel Juan B. Thorne y otras dos columnas 
de caballería.
Por su lado, Paz tenía 3 mil soldados y una posición geográfica 
más complicada. Pero, cuando fue atacado, mostró la artillería 
e infantería concentradas. El resultado fue que los entrerria-
nos tuvieron 1.356 bajas y 800 prisioneros. 

URQUIZA ES GOBERNADOR
El 5 de diciembre la Legislatura informó que había elegido a 
don Justo José de Urquiza como nuevo gobernador de Entre 
Ríos. Pero, como es sabido, la tensión política que se cierne 
sobre el país nos depara novedades a cada día. El general 
José María Paz invadió la provincia y ocupó la ciudad de Pa-
raná, entonces Urquiza le delegó el mando a Vicente Zapata. 
Como resultado, Paz se hizo nombrar gobernador. 
El federal aprovechó el tiempo organizando un ejército 
formado con miles de entrerrianos que se sumaron como 
voluntarios. Frente a esta amenaza, Paz le pidió apoyo al 
gobernador correntino, Pedro Ferré, pero éste se la negó, 
por eso tuvo que recurrir a Fructuoso Rivera. En esta ma-
niobra, Paz fue perdiendo a sus hombres, que se pasaron 
al ejército rival. 
Finalmente, recompuesto, Urquiza pudo retomar su lugar. 

Por GRACIELA BLANCO
Historiadora
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El oficial de San Martín
Al finalizar sus estudios en el Real Co-

legio de San Carlos, Pacheco ingresó al Re-
gimiento de Patricios y de ahí pasó al de 
Granaderos a Caballo. Se iniciaba su vida 
como militar y su primera gran batalla fue 
la de San Lorenzo. 

A fines de 1813 lo nombraron teniente 
del Ejército del Norte y prestó ayuda tác-
tica en las batallas de Vilcapugio y Ayohu-
ma. En Sipe-Sipe recibió una importante 
herida en el brazo. 

Cruzó a Chile con el Ejército de los 
Andes, bajo las órdenes del general José 
de San Martín, en 1816, integrando la co-
lumna de Mariano Necochea. Después de 
la Batalla de Chacabuco lo ascendieron a 
capitán y en seguida a sargento mayor. De 
regreso en Chile participó en las acciones 
de Curapaligüe, Talcahuano, Cancha Ra-
yada y Maipú. 

Hizo la campaña contra Santa Fe, 
sirviendo en Buenos Aires al gobernador 
Manuel Dorrego. También fue parte de la 
caballería de la frontera contra los indíge-
nas ranqueles. En 1828 reemplazó al coro-
nel Federico Rauch como jefe de la frontera 
norte con los indios, al seguir bajo las órde-
nes del gobernador Dorrego. Esto hizo que 
se ganara el odio del prusiano.

Quiso ayudar a Dorrego en la revolu-
ción de diciembre de ese mismo año, pero 
no llegó a tiempo y el gobernador tuvo que 
refugiarse en su regimiento. Una de sus 
mayores decepciones fue la traición de su 
segundo jefe, Mariano Acha, quien se pasó 
al bando de los sublevados, los arrestó y 
entregó a Dorrego a Lavalle para que lo fu-
silara. Pacheco regresó con Juan Manuel 

de Rosas y juntos vencieron a Lavalle.
Durante la campaña de 1831 contra la 

Liga del Interior, dirigida por el general 
José María Paz, ocupó la ciudad de Cór-
doba y por su triunfo en Fraile Muerto fue 
ascendido a coronel mayor.

En el 33 participó de la campaña al de-
sierto y a su regreso fue ascendido a gene-
ral. Fue electo gobernador pero lo rechazó, 
y sí ocupó los cargos de dipu-
tado provincial y ministro e 
inspector de Guerra.

En agosto del año pasa-
do, cuando el general La-
valle invadió la provincia 
de Buenos Aires, Pacheco 
desplegó una gran táctica 
para enfrentarlo ya que no 
tenía fuerzas suficientes. 
Dispersó sus caballos y lo 
dejó avanzar hasta que 
quedó cercado por él y 
Rosas. Cuando retro-
cedió lo persiguió y los 
federales tuvieron su 
gran victoria en Que-
bracho. A Lavalle lo 
venció gracias a un 
efecto sorpresivo 
en San Cala.

R e c i e n t e -
mente venció a 
Lamadrid en 
la dura Bata-
lla de Rodeo 
del Medio, 
y dio fin a la 
guerra civil. 

Héroe indiscutido en el campo de batalla, su reciente triunfo 
en Rodeo del Medio puso fin a la guerra civil.

 PERSONAJES    ÁNGEL PACHECO  SOCIEDAD
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Héroe indiscutido en el campo de batalla, su reciente triunfo 
en Rodeo del Medio puso fin a la guerra civil.

ROSAS ECHó A 
LOS JESUITAS DEL 
COLEGIO DEL SALVADOR

Juan Manuel de Rosas, 
quien valora la obra civi-
lizadora de los jesuitas, 
les había encargado la 
formación espiritual 
de la juventud. Así fue 
como iniciaron los cursos 
del Colegio del Salvador. Las 
principales familias de la sociedad les 
confiaron la educación de sus hijos y el 
establecimiento fue ganando renombre. 
Sin embargo, en los últimos tiempos los 
religiosos tomaron actitudes cercanas 
al pensamiento unitario, que irritaron al 
gobernador. 
Esto derivó en el alejamiento de la Compa-
ñía de Jesús del establecimiento. El insti-
tuto pasó a llamarse Colegio Republicano 
Federal y sigue funcionando con subven-
ción del gobierno, dirigido por Francisco 
Magesté y Marcos Sastre.

LOS ExTRANJEROS SE 
AGRUPAN

El 6 de mayo último, 16 comerciantes 
extranjeros residentes en nuestro país 
se reunieron para constituir una suer-
te de Bolsa Mercantil y redactaron un 
acta para su funcionamiento. Presidió 
el encuentro el cónsul de los Estados 
Unidos, Amory Edwards, y los concu-
rrentes fueron de nacionalidad alema-
na, belga, francesa, inglesa y suiza. 
Anteriormente, en 1811, un grupo de 
comerciantes británicos había fundado 
la Commercial Rooms. 
Cinco días más tarde, reunieron a 149 
personas en un segundo encuentro, 
esta vez presidido por el alemán Carlos 
Bunge. En esa oportunidad, quedaron 
aceptadas las bases fundamentales 
para la constitución de la Sociedad o 
Sala de Residentes Extranjeros.

 CULTURA    LLEGó LA PRIMERA IMPRENTA ROTATIVA
Los canillitas anunciaron ayer una 
importante noticia. Su voceo no tuvo 
que ver con la vida política del país ni 
con alguna batalla en un país vecino. 
En esta oportunidad, pregonaron un 
nuevo formato para La Gaceta Mer-
cantil. 
Para celebrar su 18 aniversario, el 
periódico salió con 27 páginas, pro-
ducto de la nueva imprenta rotativa 

a vapor. La novedad llegó a la calle el 
21 de octubre y las páginas tienen un 
formato más grande, impreso casi to-
talmente en tipografía de cuerpo 8. 
La máquina fue construida en 1839 
en los talleres de Roberto Hoe y Cía., 
en los Estados Unidos, y fue adquiri-
da por la imprenta Hallet y Cía., pro-
piedad de Esteban Hallet, ubicada 
en Cangallo 75. 

Se trata de un adelanto tecnológico 
de enorme importancia para nues-
tro país y para la región, ya que es 
la primera máquina impresora que 
funciona a vapor de toda América 
del Sur. 
La Gaceta Mercantil fue fundada en 
1823 como una publicación comer-
cial, pero luego fue incorporando 
más información. En sus páginas da 

cuenta de las actividades del país, 
con especial acento en las medidas 
tomadas por el gobernador de la 
provincia de Buenos Aires, don Juan 
Manuel de Rosas. Algunos de los pe-
riodistas que escriben habitualmen-
te en la gaceta son Pedro de Angelis, 
Rivera Indarte, Bernardo de Irigoyen, 
Santiago Kiernan, Manuel Irigoyen, 
Nicolás Mariño y Avelino Sierra.

Consejo Editorial: Felipe Pigna, Claudio Etcheberry, Beatriz Gentile, Enrique Mases y María Seoane. Propietario: Secretaría General Presidencia de la Nación -Balcarce 24, CABA-. Equipo de arte, periodístico y de investigación: Caras y Caretas -Venezuela 370-. Director responsable: 
Víctor Santa María. Directores del Proyecto: Daniel Flores y Cecilia Fumagalli. Editora: Cristina Ricci. Redactores: Fernando Amato, Pablo Galand y Julio Sierra. Investigadoras: María Victoria Camarasa y María Lozano. Diseño gráfico: Mariana Palazzani (jefa), Andrea Masera, Leonardo Solari y Marina Martínez. 
Ilustraciones: Juan José Olivieri. Investigación fotográfica: Pedro Elichiry y Fernando Calzada. Retoque fotográfico: Iroko Digital. Producción: Raúl Arcomano. Corrector: Jerónimo Zappa. Agradecimientos: Archivo General de la Nación, Biblioteca del Congreso de la Nación, Biblioteca Nacional, Biblioteca del ex 
Concejo Deliberante de la ciudad de Buenos Aires, Museo Histórico Sarmiento, Instituto de Historia Argentina Dr. Emilio Ravignani, Museo Histórico Nacional, Instituto Histórico de la ciudad de Buenos Aires, Museo de la Ciudad, Museo de la Casa Rosada, Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA, 
Museo Roca, Instituto de Investigaciones Históricas de la Manzana de las Luces, Instituto Nacional Juan Domingo Perón, Instituto Nacional de Investigaciones Histórica Eva Perón, Institutos de investigación de las facultades de la UBA y sus bibliotecas. Registro D.N.D.A. Nro: 840893.
Las opiniones vertidas en este diario son responsabilidad de los autores. Diario del Bicentenario tiene como objetivo crear un espacio de pensamiento pluralista con el unico fin de promover el debate.

Presidencia 
de la Nación




